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La Devoción al Sagrado Corazón 

 
La devoción al Corazón de Jesús ha existido 
desde los primeros tiempos de la Iglesia, cuando 
se meditaba en el costado y el Corazón abierto 
de Jesús, de donde salió sangre y agua. De ese 
Corazón nació la Iglesia y por ese Corazón se 
abrieron las puertas del Cielo. La devoción al 
Sagrado Corazón está por encima de otras 
devociones porque veneramos al mismo 
Corazón de Dios. Pero fue Jesús mismo quien, 
en el siglo diecisiete, en Paray-le-Monial, 
Francia, solicitó, a través de una humilde 
religiosa, que se estableciera definitiva y 

específicamente la devoción a su Sacratísimo Corazón. 

El 16 de junio de 1675 se le apareció Nuestro Señor y le mostró su 
Corazón a Santa Margarita María de Alacoque. Su Corazón estaba 
rodeado de llamas de amor, coronado de espinas, con una herida abierta 
de la cual brotaba sangre y, del interior de su corazón, salía una cruz.  
Santa Margarita  escuchó a Nuestro Señor decir: "He aquí el Corazón 
que tanto ha amado a los hombres, y en cambio, de la mayor parte de 
los hombres no recibe nada más que ingratitud, irreverencia y desprecio, 
en este sacramento de amor." Con estas palabras Nuestro Señor mismo 
nos dice en qué consiste la devoción a su Sagrado Corazón. La devoción 
en sí está dirigida a la persona de Nuestro Señor Jesucristo y a su amor 
no correspondido, representado por su Corazón. Dos, pues son los 
actos esenciales de esta devoción: amor y reparación. Amor, por lo 
mucho que Él nos ama. Reparación y desagravio, por las muchas 
injurias que recibe sobre todo en la Sagrada Eucaristía. 
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Las Doce Promesas del Sagrado Corazón  
 
En mayo de 1673, el Corazón de Jesús le dio a Santa Margarita María 
para aquellas almas devotas a su Corazón las siguientes promesas: 
 
* Les daré todas las gracias necesarias para su estado de vida.  
* Les daré paz a sus familias. 
* Las consolaré en todas sus penas. 
* Seré su refugio durante la vida y sobre todo a la hora de la muerte. 
* Derramaré abundantes bendiciones en todas sus empresas. 
* Los pecadores encontrarán en mi Corazón un océano de misericordia. 
* Las almas tibias se volverán fervorosas. 
* Las almas fervorosas harán rápidos progresos en la perfección. 
* Bendeciré las casas donde mi imagen sea expuesta y venerada. 
* Otorgaré a aquellos que se ocupan de la salvación de las almas el don 
de mover los corazones más endurecidos. 
* Grabaré para siempre en mi Corazón los nombres de aquellos que 
propaguen esta devoción. 
* Yo te prometo, en la excesiva misericordia de mi Corazón, que su 
amor omnipotente concederá a todos aquellos que comulguen nueve 
Primeros Viernes de mes seguidos, la gracia de la penitencia final: No 
morirán en desgracia mía, ni sin recibir sus Sacramentos, y mi Corazón 
divino será su refugio en aquél último momento. 
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Novena que rezaba el Padre Pío diariamente 

 
¡Oh, Jesús mío! que dijiste: "en verdad os digo, pedid y recibiréis, buscad 
y hallaréis, llamad y se os abrirá" He aquí que, confiado en tu Palabra 
divina llamo, busco y te pido la gracia... 
Padre Nuestro, Ave María y Gloria 
Sagrado Corazón de Jesús, en Vos confío 
¡Oh, Jesús mío! que dijiste: "en verdad os digo, todo lo que pidiereis a 
mi Padre en mi Nombre, El os lo concederá" He aquí que, confiado en 
tu Palabra divina, pido al Eterno Padre en tu Nombre la gracia... 
Padre Nuestro, Ave María y Gloria 
Sagrado Corazón de Jesús, en Vos confío. 
¡Oh, Jesús mío! que dijiste: "en verdad os 
digo, los cielos y la tierra pasarán, mas mis 
palabras no pasarán jamás.” He aquí que, 
confiado en la infalibilidad de Tu Palabra 
divina, te pido la gracia… 
Padre Nuestro, Ave María y Gloria 
Sagrado Corazón de Jesús, en Vos confío. 

¡Oh, Sagrado Corazón de Jesús, 
infinitamente compasivo con los 
desgraciados, ten piedad de nosotros, pobres 
pecadores, y concédenos las gracias que te 
pedimos por medio del Inmaculado Corazón 
de María, nuestra tierna Madre!  

San José, padre adoptivo del Sagrado Corazón de 
Jesús, ruega por nosotros. 

Dios te salve, Reina y Madre... 
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Oración para la comunión de los primeros viernes  

 

Corazón Sacratísimo 
de Jesús, que por el 
grande amor que nos 
tienes, te has dignado 
prometernos la 
perseverancia final y la 
gracia de no morir sin 
Sacramentos, 
haciéndote nuestro 
seguro asilo en la 
última hora de nuestra 
vida; humildemente te 
pido que cumplas en 
mí tu palabra, que tanta 
confianza inspira a 
nuestros corazones. 
Yo, por mi parte, 
prometo hacer cuanto 
pueda para amarte más 
y más y para hacerme 
digno de una tan 
grande Promesa, 
evitando el pecado y 
todo cuanto pueda desagradarte. Te pido para ello, tu gracia, que espero 
alcanzar por lo méritos de tu mismo Corazón. Amén.   
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Mes del corazón de Jesús 

1. Oración Preparatoria.- ¡Oh Dios!, que por medio del Corazón 
de tu Hijo, herido por nuestras culpas, te dignas, en tu 
misericordia infinita, darnos los tesoros de tu amor; te pedimos 
nos concedas que, al presentarte el devoto obsequio de nuestra 
piedad, le ofrezcamos también el homenaje de una digna 
satisfacción. Por el mismo Jesucristo nuestro Señor. Amén.  

2. Consideración del día.  
3. Oración final.- Oh Señor Jesús tus santos misterios infundan en 

nosotros un fervor divino, conque, recibida la suavidad de tu 
dulcísimo Corazón, aprendamos a despreciar lo terreno y amar lo 
celestial. Tu que vives y reinas por siglos infinitos. Amén  

Primera decena del mes: del 1 al 10 

Día 1. La Cruz es el árbol en que quiso redimirnos Jesús. Quiso morir 
con los brazos extendidos para abrazar a todos los hombres. Amemos a 
quien tanto nos ha amado. 
Día 2. La Cruz es la escalera por la cual podemos subir al Cielo. Quien 
pretenda salvarse por otro camino, se equivoca y va a su eterna ruina. 
Abracémonos con la Cruz. 
Día 3. La Cruz es la balanza con que Jesús paga el precio de nuestro 
rescate. Nuestros méritos son nulos; los de Jesús son infinitos. 
Confiemos en Jesús Crucificado. 
Día 4. La Cruz es la espada con la cual venceremos a los enemigos de 
nuestra salvación. Sin ella seremos vencidos. Sin Jesús nada podemos; 
con Él podemos todo. 
Día 5. La Cruz es la palanca que, apoyándose en los méritos de Jesús, 
nos da fuerzas para levantar la pesadez de nuestra naturaleza caída y 
elevarla a lo sobrenatural. 
Día 6. La Cruz es el puente que, al atravesar el abismo de la muerte, nos 
trasladará a las orillas ciertas y placenteras de una eternidad feliz. i Ay 
del que no se vale de ella ¡ 
 



 7 

Día 7. La Cruz es el martillo que aplastará un día a cuantos van contra 
ella. De Dios nadie se burla. Ahora calla; pero vendrá un día en que 
hablará y... Premiará o castigará.   
Día 8. La Cruz es la llave con que Jesús ha querido abrirnos las puertas 

de la gloria y cerrarnos las del infierno. 
Llevémosla siempre sobre nuestro 
pecho y tengámosla en la cabecera de 
nuestro lecho. 
Día 9. La Cruz es el áncora que nos 
salvará de las tempestades del mar 
proceloso de este mundo y nos 
conducirá al puerto seguro de 
salvación. Sin ella pereceremos 
infaliblemente. 
Día 10. La Cruz es el faro que ilumina 
nuestra inteligencia, nos habla del 
infinito amor de un Dios y nos 
muestra el término de nuestra vida. 
Pensemos en lo que nos espera. 

Segunda decena: del 11 al 20 

Día 11. Lanzada contra el Corazón de 
Cristo es la blasfemia, o la proferida 
por labios inmundos, o la declamada 
en la tribuna, o la impresa en el libro 

herético o impío. ¡Aborrezcámosla! 
Día 12. Lanzada contra el Corazón de Cristo es la inmoralidad que a 
tantas almas seduce y que se manifiesta en el hablar y vestir, en la playa y 
en los espectáculos, en la novela y aún en el deporte. ¡Alerta con ella! 
Día 13. Lanzada contra el Corazón de Cristo es la impiedad, el 
desprecio que se hace de las cosas sagradas; la burla y el sarcasmo contra 
las mismas; la negación de las verdades y doctrinas de Jesús. 
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Día 14. Lanzada contra el Corazón de Cristo es la profanación que se 
hace impune y públicamente de los días del Señor; la omisión de la 
Santa Misa; el convertir los días santos en días de pecado. 
Día 15. Lanzada contra el Corazón de Cristo son los odios que reinan 
hoy en el mundo, tan contrario a Aquel que vino a enseñarnos las 
dulzuras de la divina Caridad y amor entre todos. 
Día 16. Lanzada contra el Corazón de Cristo son las persecuciones que  
sufre la Iglesia, salida del Costado del Divino Redentor, sobre todo los 
que sufre de parte de las naciones anticristianas. 
Día 17. Lanzada contra el Corazón de Cristo es el ateísmo materialista 
que pretende hoy dominar el mundo, borrar de las inteligencias todo el 
orden sobrenatural y sumirlo en el abismo de toda maldad. 
Día 18. Lanzada contra el Corazón de Cristo son los tantos sacrilegios 
como se cometen contra todo lo más santo y sagrado y en la recepción 
de los santos Sacramentos indignamente recibidos. 
Día 19. Lanzada contra el Corazón de Cristo es el desconocimiento que 
reina de la vida y doctrina de Jesús, aun por parte de muchos cristianos, 
que lo son solamente de nombre, pero no en realidad. 
Día 20. Lanzada contra el Corazón de Cristo es la condenación eterna 
de tantos hombres, que no han querido aprovecharse de la Divina 
Sangre, derramada para su salvación. 

Tercera decena: del 21 al 30 

Día 21. Espina para el Corazón de Jesús es la falta de una fe viva por 
parte de muchos que le aman y sirven, y le sirven casi a la fuerza y 
arrastrándose más que caminando, en la vida espiritual. 
Día 22. Espina es la falta de conformidad con la voluntad de Dios, que 
hace murmurar de la Divina Providencia, cuando las cosas no suceden 
según el propio gusto o capricho. 
Día 23. Espina es la falta de caridad que tienen los pudientes con los 
menesterosos. Siempre habrá pobres en el mundo; pero no habría de 
haber miserables. Jesús impone la caridad como ley suya. 
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Día 24. Espina es la falta de devoción que manifiestan muchos 
cristianos en sus mismas oraciones; y las irreverencias que cometen en 
los templos con su porte poco cristiano. 
Día 25. Espina es para el Corazón de Jesús la falta de paciencia y 
dominio propio de muchos cristianos, que no saben sufrir la menor 
contrariedad sin quejarse o incomodarse. 
Día 26. Espina es para el Corazón de Jesús la sobra de comodidades de 
aquellos cristianos que se espantan al solo nombre del sacrificio y nada 
hacen por amor de Jesús, que tanto sufrió por ellos. 

Día 27. Espina es la sobra de amor 
propio que domina en tantos 
corazones que no pueden soportar 
el menor aviso o corrección, 
viviendo por otra parte llenos de 
defectos. 
Día 28. Espina es la sobra de 
negligencia con que se hacen las 
cosas de Dios. Mientras algunos 
son todo actividad y energía para 
las cosas puramente temporales. 
Día 29. Espina es la sobra de 
frialdad, causa de que muchos 
cristianos, por otra parte buenos, 
cometan muchos pecados veniales 
sin que traten de enmendarse de 
ellos. 
Día 30. Espina es para el Corazón 

de Jesús ver la falta de cristianos en los templos y la sobra de ellos en los 
centros de mundanas diversiones. El Corazón de Jesús ama, y no es 
amado. ¿Qué haces tú?   
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La entronización en el hogar católico 

 
La entronización del Sagrado Corazón de Jesús en los hogares es una 
práctica piadosa tan importante que, si fuera realizada con seriedad, 
puede regenerar al mundo. 
Se comprende. La familia es la primera de las sociedades naturales y, 
desde varios puntos de vista, es también la más importante. De su 
desarrollo nacen –por agrupación, división o extensión– las demás 
sociedades en los más variados ámbitos, hasta llegar a la sociedad 
suprema, el Estado. 
Si la familia fuera moralmente sana, será capaz de trasmitir su salud a las 
otras instituciones. Si estuviera contaminada por cualquier vicio, 
contaminará a todas las otras sociedades que nacen de ella. 
La Entronización del Sagrado Corazón de Jesús en los hogares tiene 
como objetivo, entonces, regenerar, preservar y perfeccionar la célula 
básica de la sociedad: la familia. 
¿En qué consiste? 
La Entronización es una consagración de la familia al Sagrado Corazón 
de Jesús y manifiesta el propósito de reconocerlo como Rey de esa 
sociedad, colocándolo simbólicamente en un trono. Su fin próximo es 
lograr que en la familia reine un espíritu efectivamente cristiano. Su fin 
remoto es el de preparar las condiciones para el Reinado de Jesucristo 
en la sociedad. 
Nuestro Señor hizo dos promesas a Santa Margarita María Alacoque 
que se relacionan directamente con la familia y la Obra de la 
Entronización: 
1. Daré paz a sus familias. 
2. Bendeciré las casas en que la imagen de mi Corazón sea expuesta y 
honrada. 
 Su historia  
El fundador de la Obra de la Entronización fue el sacerdote peruano P. 
Mateo Crawley-Boevey (1875-1961) de la Congregación de los Sagrados 
Corazones de Jesús y María. Parte de su juventud vivió en Valparaíso, 
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Chile, y estableció muchos lazos con ese país. Al visitar Paray-le-Monial 
en 1907, el P. Mateo idealizó allí, en la atmósfera de gracias del Sagrado  
Corazón, un movimiento de regeneración de las familias y de la 
sociedad. A través de una cruzada moral, se propuso hacer reinar a 
Nuestro Señor en las familias para así hacer viable su Realeza Social. 
El P. Matías deseaba que “la devoción integral de Paray constituyese el 
alma del hogar... La idea principal, el alma divina de la obra, es la 
revelación de Paray, realizada práctica y socialmente, revelación que 
ilumina, con toda su luz y misericordia, al hogar, célula social” (De 
Becker, “Léxico de la Teología del Sagrado Corazón, v. Entronización”, 
p. 136, v. Matías Crawley-Boevey, p. 233). 
El P. Matías sometió su plan al Cardenal Vives y Tutó –también 
propagador de la devoción al Sagrado Corazón y fiel colaborador de San 
Pío X– que lo estimuló diciéndole: “Esta es una obra magnífica; a ella 
debéis consagrar vuestra vida”. 
Igualmente la sometió al Pontífice reinante, San Pío X, el cual la aprobó 
con las siguiente palabras: “No solamente os lo permito, sino que os 
ordeno de dedicar vuestra vida a esta obra de salvación social” 
(Congregación de los Sagrados Corazones (Picpus), “La Entronización 
del Sagrado Corazón de Jesús en los hogares por la Consagración 
Solemne de las Familias a este Divino Corazón”, publicación oficial, R. 
de Janeiro, 1941, p. 66). 
El P. Mateo comenzó su obra en Valparaíso, Chile, con el apoyo de su 
Superior General, y de allí se extendió a todo el mundo. 
Contrarrestar al enemigo 
El Papa Benedicto XV (1914-1922), en carta dirigida al P. Mateo en 
abril de 1915 afirma que nada en nuestra época es más oportuno que esa 
consagración de las familias. Dicha consagración se orienta a 
contrarrestar un plan llevado a cabo por un enemigo en el sentido de 
pervertir el interior de los hogares. Ese enemigo, dice el Papa, tiene en 
vista sobre todo la sociedad doméstica, pues ésta es el germen de la 
sociedad. Si consiguieran corromperla, corromperán toda la sociedad. 
Benedicto XV también advierte: “Los golpes del enemigo tienen 
principalmente en vista la sociedad doméstica. Al contener ésta, como 
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en germen, los principios de la sociedad civil, ellos saben muy bien que 
la transformación, o mejor dicho, la corrupción que esperan de la  
sociedad común, es consecuencia necesaria de la de la familia, desde que 
hayan viciado los fundamentos de esta última”.  
Una consagración creadora de buenos  
hábitos y destruidora de vicios 
El Papa no quería una consagración superficial; la deseaba seria, 
creadora de buenos hábitos y destruidora de los vicios. 
“Importa sobremanera conocer a Cristo; conocer su doctrina, la vida, la 
pasión, la gloria; seguirlo no es dejarse guiar por un sentimiento 
superficial de religiosidad, que conmueve fácilmente los corazones 
tiernos y delicados y arranca lágrimas fáciles pero deja los vicios 
intactos” (C. SS. Corazones, la Entronización del Sagrado Corazón de 
Jesús, op. cit. pp. 17-18). 
Lo mismo señalaba el Cardenal Van Rossum, en carta del 16 de enero 
de 1919, enviada en nombre de Benedicto XV al P. Joaquín Kapteinm 
SS.CC, director de la Obra de la Entronización en Holanda: “Lo que 
realmente queremos es que no se haga una consagración pasajera de la 
familia al Sagrado Corazón, una pequeña fiesta familiar que mañana tal 
vez sea olvidada; sino que, en realidad, Jesús sea colocado en un trono 
en la familia”. 
También es fundamental lo que afirmaba la revista Acta Pontificia del 
25 de mayo de 1915. La reparación que la Obra de la Entronización 
quiere hacer no es tan sólo individual sino que tiene un componente 
social: “Este apostolado se aplica de hecho a reparar dos pecados 
característicos de nuestra época: la laicización y la disolución de la 
familia, como también el atentado social contra la majestad divina de 
Jesucristo sobre la sociedad humana” (op. cit. p. 30). 
Esta orientación se refleja con fidelidad en la publicación oficial de la 
Entronización que la compara a una cruzada de reconquista y 
restauración, cuyo objetivo es el Reinado Social del Corazón de Jesús. 
“Una obra que, por su organización y su proyección social, constituyera 
una verdadera cruzada, cuyo fin sería centralizar y acentuar el 
movimiento mundial para el Reinado del Sagrado Corazón de Jesús” 
(op. cit. p. 55). 
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El mismo espíritu marca el Diploma oficial de la Entronización, el 
denominado Documento Familiar, firmado por el sacerdote, por los  
padres y por los hijos: 
“Por este acto, expresión solemne de sincero amor y reparación, nosotros, los abajo 
firmantes, queremos afirmar el reconocimiento oficial de la REALEZA de 
Jesucristo, nuestro Señor y nuestro Maestro; prometer la observancia incondicional de 
los Mandamientos de Dios y de la Santa Iglesia Católica, Apostólica, Romana; 
defender los Derechos Absolutos de Dios contra las violaciones sacrílegas practicadas 
por los individuos, por las familias, por las naciones; someternos completamente a la 

autoridad infalible del Sumo Pontífice” (op. cit. pp. 
112). 
Algunas prácticas de piedad 
Para mantener encendida la llama de los buenos 
propósitos que acompañan a la consagración, la 
publicación oficial de la Obra de Entronización 
recomienda algunas prácticas piadosas: 
1. La oración en común ante la imagen del 
Sagrado Corazón, al menos a la noche, y la 
renovación de la consagración con la fórmula 
abreviada. 
2. Bendición a los niños por parte de los padres, 
como jefes del hogar, ante la imagen del 

Sagrado Corazón y en nombre del Sagrado Corazón. 
3. Comunión frecuente con intención reparadora. 
4. La Hora Santa los días viernes o por lo menos en la víspera de los 
primeros viernes de mes.   
Tales prácticas, como puede observarse, son muy aconsejables. Sin 
embargo, según las circunstancias concretas, cada familia puede elegir 
otras. El objetivo es el de mantener, por medio de actos piadosos 
internos y externos, siempre viva la llama de la consagración y el espíritu 
reparador propio de la devoción al Sagrado Corazón. Uno de los actos 
más meritorios es el rezo del Rosario en familia. 
También es necesario aclarar que la Obra de la Entronización no se 
limita a las familias. Desea llegar a otras sociedades, como la escuela, la 
fábrica, el hospital y la oficina. 
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Ceremonia de entronización 

 
Se elige para la ceremonia de la entronización un día que tenga especial 
significación para la familia (aniversario de casamiento, por ejemplo) o 
una fiesta litúrgica apropiada, o toda fecha que permita al sacerdote 
estar presente, si es posible.  

1. Preparación para la entronización  
Cuanto más importante y mejor sea la preparación de la ceremonia de la 
entronización, más abundantes también serán las gracias y las 
bendiciones derramadas sobre las familias. Esta preparación puede 
extenderse a tres días (triduo) o a nueve (novena). 

2. Inicio de la ceremonia 
(Cuando el sacerdote no puede asistir a la ceremonia, se hace bendecir 
antes la imagen). A la hora fijada para la ceremonia, todos, padres, hijos 
y también invitados se reúnen en la sala de estar.  
El lugar reservado para la imagen del Sagrado Corazón se prepara, en 
forma de un pequeño altar familiar. La imagen del Sagrado Corazón se 
arma sobre una mesa cubierta con un mantel y adornada con velas y 
flores. Se prepara un recipiente con agua bendita. La familia se arrodilla 
ante la imagen. El sacerdote, revestido de sobrepelliz y de estola, 
comienza por bendecir la imagen.  
Luego, el sacerdote rocía con agua bendita la imagen.  

3. Recitación del Credo  
Luego de la bendición, para rendir un testimonio explícito de la fe de la 
familia, todos recitan de pie, en alta voz, el Símbolo de los Apóstoles.  

4. Sermón del sacerdote  
El sacerdote recuerda:  
- la profunda significación de la entronización  
- la vida cristiana de sumisión, de confianza y de amor que el Sagrado 
Corazón espera de las familias que le rinden este homenaje;  
- las bendiciones especiales y sobrenaturales de que son objeto si ellas 
son fieles a sus compromisos;  
- el gran deber de la familia de renovar frecuentemente la consagración 
como oración familiar, con preferencia durante la oración de la noche  



 15 

en común.  
5. Acto de Consagración de la Familia al Sagrado Corazón  

Esta formula, aprobada por San Pío X el 19 de mayo de 1908, es la 
requerida para ganar las indulgencias, y no puede ser modificada. La 
reza de rodillas el sacerdote y la familia. Cuando el sacerdote no está 
presente, será dirigida por el jefe de familia: 
 Sagrado Corazón de Jesús, Tú que has manifestado a Santa 
Margarita el deseo de reinar sobre las familias cristianas, venimos 
hoy a proclamar Tu Reinado más absoluto sobre la nuestra. 
Queremos vivir en delante de Tu vida, queremos hacer florecer en 
nuestro corazón, las virtudes por las cuales Tú has prometido la 
paz aquí abajo, queremos arrojar lejos de nosotros, el espíritu 
mundano que Tú has maldecido.  
Tú reinarás sobre nuestras inteligencias, por la sencillez de 
nuestra fe. Tú reinarás sobre nuestros corazones, por el amor sin 
reserva, que se consumirá por Ti, y del que nosotros 
mantendremos la llama, con la recepción frecuente de Tu divina 
Eucaristía.  
Dígnate, divino Corazón, presidir nuestras reuniones, bendecir 
nuestras empresas espirituales y temporales, alejar nuestras 
inquietudes, santificar nuestras alegrías, aliviar nuestras penas.  
Si alguno de entre nosotros tiene la desgracia de afligirte, 
recuérdale, Corazón de Jesús, que Tú eres bueno y misericordioso 
para con el pecador penitente. Y cuando llegue la hora de la 
separación, cuando la muerte venga a traer duelo en medio de 
nosotros, estaremos todos, los que parten y los que quedan, 
sometidos a Tus decretos eternos. Nos consolaremos con el 
pensamiento, que llegará un día en el cual la familia, reunida en el 
Cielo, podrá cantar eternamente, Tus glorias y Tus beneficios.  
Corazón Inmaculado de María, glorioso Patriarca San José, 
dígnense presentar esta consagración, y nosotros recordarla todos 
los días de nuestra vida. ¡Viva el Corazón de Jesús, nuestro Rey y 
nuestro Padre!  
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6. Entronización de la Imagen del Sagrado Corazón  
Luego el jefe de familia, o su representante, coloca la imagen del 
Sagrado Corazón de Jesús en el lugar de honor a fin de rendir homenaje  
a la soberanía de amor de Jesucristo en todas partes despreciada.  

7. Homenaje al Corazón 
Inmaculado de María  

Para agradecer al Corazón de 
María la gracia de la 
entronización que Jesús 
concede por Ella a la familia y 
para proclamar a esta buena 
Madre Reina del hogar, se reza 
o se canta el Salve Regina.  

8. Bendición del sacerdote  
El sacerdote bendice a los 
asistentes con la fórmula 
siguiente:  
Que la Bendición de Dios 
Todopoderoso, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, descienda 
sobre vosotros y permanezca 
para siempre.  
El sacerdote y la familia firman el Documento de la Entronización. Este 
hermoso diploma se conserva con los recuerdos de familia, o 
enmarcado se coloca cerca del Sagrado Corazón.  
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Renovación de la consagración de la familia al 
Sagrado Corazón 

Rezar cada día en común, si fuese posible, la consagración breve que 
sigue a continuación:  

Acto de Renovación de la Consagración.  

Dulcísimo Salvador, arrodillados humildemente a Tus pies, renovamos 
la consagración de nuestra familia a Tu divino Corazón. Sé hoy nuestro 
Rey; tenemos en Ti plena confianza; que Tu espíritu impregne nuestros 
pensamientos, nuestros deseos, nuestras palabras y nuestras obras; 
bendice nuestras empresas; toma parte en nuestros juegos, en nuestras 
pruebas, en nuestros trabajos; concédenos el conocerte mejor, el amarte 
más, el servirte sin desfallecer. Que de un extremo al otro de la tierra 
resuene esta exclamación: "¡Que sea amado, bendito y glorificado hoy y 
siempre el Corazón triunfante de Jesús!". Amén.  
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Letanías del Sagrado Corazón de Jesús 

Señor, misericordia. 
Jesucristo, misericordia. 
Señor, misericordia. 
Jesucristo, óyenos. 
Jesucristo, escúchanos.   
Dios Padre celestial, 
Ten piedad de nosotros 
Dios Hijo, Redentor del mundo, 
Dios Espíritu Santo, 
Santísima Trinidad un solo Dios, 
Corazón de Jesús, Hijo del Eterno 
Padre, 
Corazón de Jesús, Formado por el 
Espíritu Santo en el Seno de María 
Corazón de Jesús, unido 
sustancialmente al Verbo, 
Corazón de Jesús, de Majestad infinita 
Corazón de Jesús, santo Templo de Dios 
Corazón de Jesús, Tabernáculo del Altísimo 
Corazón de Jesús, casa de Dios y puerta del Cielo 
Corazón de Jesús, horno de encendido amor 
Corazón de Jesús, receptáculo de la justicia y amor 
Corazón de Jesús, lleno de bondad y amor 
Corazón de Jesús, abismo de todas las virtudes 
Corazón de Jesús, dignísimo de toda alabanza 
Corazón de Jesús, Rey y centro de toda alabanza 
Corazón de Jesús, en quien están todos los tesoros de sabiduría y ciencia 
Corazón de Jesús, en quien habita la plenitud de la Divinidad 
Corazón de Jesús, en quien el Padre se ha complacido 
Corazón de Jesús, de cuya plenitud todos hemos recibido 
Corazón de Jesús deseo de los collados eternos 
Corazón de Jesús, paciente y de mucha misericordia 
Corazón de Jesús, rico para todos los que lo invocan 
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Corazón de Jesús, fuente de vida y santidad 
Corazón de Jesús, propiciación de nuestros pecados 
Corazón de Jesús, saturado de oprobios 
Corazón de Jesús, oprimido por nuestras maldades 
Corazón de Jesús, hecho obediente hasta la muerte 
Corazón de Jesús, traspasado por la lanza 
Corazón de Jesús, fuente de todo consuelo, 
Corazón de Jesús, vida y resurrección nuestra 
Corazón de Jesús, paz y reconciliación nuestra 
Corazón de Jesús, víctima de los pecadores 
Corazón de Jesús, salvación de los que esperan en Ti 
Corazón de Jesús, esperanza de los que en Ti mueren 
Corazón de Jesús, delicia de todos los santos, 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo. 
Perdónanos, Señor. 
Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo, 
Escúchanos, Señor. 
Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo, 
Ten misericordia de nosotros. 

Jesús Manso y humilde de corazón, 
Haz nuestro corazón semejante al tuyo 

Oración: Omnipotente y sempiterno Dios, mira al Corazón de tu muy 
amado Hijo y a las alabanzas y satisfacciones que te tributa en nombre 
de los pecadores; concede benigno el perdón a los que invocamos tu 
misericordia, en el nombre del mismo Jesucristo, tu Hijo, que contigo 
vive y reina en unión del Espíritu Santo Dios, por todos los siglos de los 
siglos. Amén. 
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Oración del enfermo al Corazón de Jesús 
 
Señor Jesús, te agradezco el don de la vida. Tú conoces las personas y 
las circunstancias que me han formado ya sea física, emocional y 
espiritualmente. Ellas, y las más íntimas experiencias de mi mente y de 
mi corazón, me han hecho la persona que soy ahora. 
Perdóname, Señor, por todas las veces que te he fallado, por mi fallas 
contra mi mismo y los demás. Al mismo tiempo, perdono a todos los 
que me han fallado de alguna manera y me han herido. 
Ayúdame a ver que mi enfermedad tiene una parte muy importante en 
mi vida. Ella me ayudará a ser plenamente la persona que tu quieres que 
yo sea. No permitas que yo pierda o desperdicie lo que tu quieres hacer 
conmigo para hacer completa mi vida en esta tierra y para preparar mi 
vida contigo en el Cielo.  
Ahora yo no puedo orar de la manera que quisiera. (Estoy adolorido, 
cansado confundido). Te pido que aceptes cada uno de mis respiros 
como un acto de amor y de confianza en tí. 
Tú eres mi Salvador. Yo quiero descansar sobre tu amante Corazón en 
la seguridad y en la paz, como un niño en los brazos de su padre. Yo sé 
que Tú no me abandonarás. Amén. 

 

  
 


